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Adhesión a la intervención y estatización del grupo Vicentín. 
 
Organizada en forma libre y con participación democrática los actores integrantes de esta Mesa del 
Asociativismo y La Economía Social  Regional, en el marco de los objetivos que nos competen en este 
caso, tales como:  

✔ Promover la participación y la organización de las fuerzas sociales en pos del objetivo supremo del 
bien común, en todos los niveles, local, regional, provincial y nacional. 

✔ Trabajar para que el hambre y la desnutrición sean superados a partir del uso cooperativo de 
instalaciones y recursos. Buscando generar desde esta “Mesa”  las condiciones de abaratamiento del 
acceso de la población a alimentos nutritivos, a precio justo y calidad asegurada. 

✔ Desarrollar producciones y comercializaciones más directas de alimentos en la periferia de los 
centros urbanos, promoviendo el comercio de cercanía.  

✔ Promover la organización de empresas cooperativas de producción de bienes y servicios que 
encuentren en los Mercados Sociales y Populares su principal inserción comercial.  

✔ Contribuir a que los recursos financieros de cada ámbito sean utilizados en la propia localidad, 
promoviendo la reinversión para el desarrollo local y el uso de nuevas herramientas solidarias financieras 
y la organización del crédito mutuo.  

✔ Proponer mejoras derivadas de la utilización cooperativa de la infraestructura, bienes de capital y 
herramientas, servicios, saberes y capacidad de innovación.  

 

En un mercado particularmente concentrado como el de granos y aceites, con las principales diez 
empresas ocupando más del 90%  total de las exportaciones de granos y productos derivados de origen 
nacional, en estos tiempos de crisis para la mayoría de nuestra población.  

Y teniendo en cuenta:  

Que, de dichas empresas, la mitad de las firmas exportadoras pertenece a capitales extranjeros 

Que la producción agropecuaria resulta estratégica para nuestro país, garantizando la provisión de 
alimentos para la población y la exportación de materias primas, las cuales tienen un peso considerable en 
la estructura de nuestro comercio exterior. 

Porque entendemos de interés público y nacional la decisión histórica de  estatizar esta empresa en este 
tipo de mercado oligopólico y en avanzar estratégicamente en la gestión pública, colectiva y comunitaria, 
incorporando la participación de las organizaciones de la agricultura familiar, sector cooperativo y 
representantes de la ciudadanía directa e indirectamente afectada (léase productores, trabajadores, 
proveedores, consumidores, etc.) en el sector de producción, acopio, acondicionamiento, comercialización 
y exportación de alimentos. 

Considerando también que en función de las dificultades que venía afrontando la firma, con un concurso 
con una deuda millonaria, generando una enorme preocupación en muchos productores que son 
acreedores de Vicentin. Con efectos directos de las provincias de Santa Fe, Córdoba, Buenos Aires, Entre 
Ríos y Mendoza, incluyendo regiones del NEA y  el NOA, como en toda la zona núcleo, e indirectos en toda 



la sociedad argentina, con muchos pequeños y medianos productores, acreedores y consumidores, en 
definitiva la ciudadanía argentina en general. 

Que la participación del Estado en la provisión de alimentos en momentos de crisis es esencial y vital para 
muchos compatriotas. 

Que la decisión del Gobierno de intervenir y expropiar el grupo Vicentin es estratégica. Permitirá al 
Estado participar en un sector también estratégico: el agroexportador. Con ella se garantiza el aspecto 
fundamental de resguardar los puestos de trabajo y a los miles de pequeños productores vinculados. 

Que con la actividad que un grupo empresario, de esta envergadura, que ocupaba un lugar estratégico en 
la producción de alimentos, con fuerte presencia en el comercio de granos y negocios en la producción 
entre varios rubros de la alimentación y que utilizando la financiación de bancos estatales, ha generado el 
vaciamiento, quiebra y defraudación de muchos y muchas argentinas, incluyendo a empresas del Estado y 
al mismo Estado. 

Que como ya se sabe, Vicentin es el principal deudor de la banca pública nacional por un préstamo de 
$18.000 millones, contraída con la anterior administración de gobierno, violando la normativa bancaria, 
complicando crediticiamente a la entidad bancaria estatal, y además en 2019 la empresa dejó de pagar sus 
deudas con el Banco Nación. 

Porque no podemos permitir que la quiebra de una gran empresa como Vicentín se presente como una 
gran oportunidad de negocios para los inversores financieros, de adentro y de afuera, del sistema 
financiero global, sin importarle en absoluto al Estado y sus habitantes, que como ya sabemos las distintas 
sobredosis de neoliberalismo, que hemos padecido como país, es que por eso “nunca más” el Estado al 
servicio del endeudamiento, la fuga y la concentración de la riqueza en unos pocos, que acentúa un 
modelo de desigualdad y exclusión.  

Que conduciendo de  una manera adecuada, para influir en los mercados de granos y en el tipo de cambio 
a una empresa, como en toda su cadena de valor desde los productores, proveedores y consumidores -
cosa que no fueron capaces de hacerlo ni estaba en sus intenciones de parte de los empresarios privados 
anteriores-, en manos del Estado mediante una gestión participativa, podrán garantizarse beneficios para 
nuestra sociedad. 

Por todo ello y mucho más, es que apoyamos la decisión de nuestro gobierno nacional, con sentido ético, 
legal, social y solidario,  de hacer justicia en tiempo y forma con la Nación y el Pueblo de la República 
Argentina, mediante el procedimiento de estatización de la empresa. Garantizando el resguardo de los 
intereses de todos los habitantes y ciudadanos de nuestro país. 

Memoria, verdad y justicia con acciones como estas, sin dejar de investigar las maniobras y acciones 
dolosas de algunos de sus directivos y los funcionarios del Estado y los bancos estatales que permitieron 
les fueran adjudicados sin mayores garantías los créditos, por los bancos Nación y Provincia, que también 
el  poder judicial deberá investigar la complicidad de intereses entre los hasta ayer eran propietarios de 
Vicentín y el gobierno anterior de Mauricio Macri y el “mejor equipo de los últimos 50 Años” , preparados 
para saquear. 

Ahora es responsabilidad de los representantes de las provincias y del Pueblo, en ambas cámaras del  
Congreso, donde se tratará la ley de expropiación de una empresa que es clave para un sector de la 
economía, las exportaciones y la soberanía alimentaria de un país y de los argentinos y argentinas. No 
alcanza con ser en el mercado mundial un gran productor y exportador de productos agropecuarios si no 
satisfacemos las necesidades de nuestro pueblo y de nuestros ciudadanos y ciudadanas. 

 



 

Apoyamos y celebramos la estatización del grupo Vicentín, quebrado y vaciado irresponsablemente, 
con endeudamiento sin control y con una estrategia de fuga y vaciamiento en beneficio propio y 
asociados.  

Es una medida muy importante tomada dentro del sector agropecuario y agroalimentario. 

En primera medida salvaguardando a miles de trabajadores directos e indirectos, además de cambiar el rol 
económico, político y social de Vicentín, y en segunda medida posibilitar integrar (y sumar a partir de 
ahora) en su cadena de valor y gestión a productores y consumidores vinculados con la economía social y 
solidaria. 

Consolidar a Vicentín como una empresa estatal integrando a la sociedad y a los trabajadores en favor de 
la soberanía y la seguridad alimentaria del país, es un desafío de todos y todas, es por eso que apoyamos y 
saludamos la decisión del ejecutivo presidencial y  poner al frente de la intervención a un hombre 
capacitado y con experiencia, para llevar adelante la gestión colectiva que nos merecemos. Con la 
transparencia en un mercado muy concentrado, con la meta de la soberanía alimentaria y como objetivo 
para nuestra Patria. 

Bien vale en esta ocasión la frase de: “Empresas argentinas en manos argentinas, con el dinero de los 
argentinos en manos argentinas, al servicio  y para satisfacer las necesidades de todas y todos los 
argentinos” 

¡Al gran pueblo argentino, y a los gobiernos que se encuentren a su altura y a su servicio, salud! 

¡Hoy más que nunca!  

Y para ello construyamos la soberanía alimentaria, como una contribución a un país más justo y solidario. 
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